Palabras de Ana Miura, editora del Suplemento de Comercio Exterior del diario La Nación, a los egresados de la Escuela de Comercio Exterior de la Fundación BankBoston
Muy buenas tardes.

Cuando recibí la invitación para participar en este acto de entrega de diplomas, fue instantáneo: volví a recordar un momento que seguramente quede grabado de por vida en mí. Se trata de un pequeño diálogo que mantuve con mi padre, 15 años atrás, en Puerto Madryn, en Chubut, donde vive toda mi familia.

El me preguntó: “¿Y?” “¿Decidiste qué vas a hacer?” “¿Qué vas a estudiar cuando termines la escuela?” “¿Te vas a ir a Buenos Aires?” Mi padre se crió en un campo de la zona, un campo patagónico, y nunca pudo estudiar, ni siquiera fue a la escuela secundaria... y yo nunca había venido a Buenos Aires, pero le dije: “Sí, me voy... voy a estudiar Periodismo”. Sin más palabras. 

El, fue muy claro y preciso, me dijo: “Está bien. Hay dos formas de ganarse la vida: una es con el lomo, como hemos tenido que hacerlo tu madre y yo. Otra, es con la cabeza, como vas a poder hacerlo ahora vos. No lo desaproveches”.

Y fue todo.

Hoy, cómo le agradezco a mi padre porque crecer con el estudio es una de las experiencias más increíbles que un ser humano pueda experimentar. Me refiero a que desde el estudio, que implica sacrificio, tenacidad constancia y dedicación comienza uno también a desarrollar una mirada criteriosa de la vida, genera herramientas para discernir, agudiza la observación, selecciona la información, comprende, indaga, despierta la curiosidad... ¿Qué es todo eso? Una llave. En la medida en que mejor invierta mis esfuerzos para prepararme, más puertas podrá abrir la llave.

*   *   *

El comercio exterior no pertenece al mundo de las ciencias exactas. El comercio exterior es, en su esencia, intercambio de culturas. Y, desde este lugar, es mucho más complejo de lo imaginado, es desafiante.

Por eso, requiere de una mirada más amplia, de conocimientos económicos, políticos, culturales, sociales... primero hay que escuchar la realidad, intentar interpretar sus códigos... será imposible lograrlo en su sentido final pero es en ESE intento donde está la riqueza; está en el proceso, en el camino.

El comercio exterior es parte fundamental de nuestra cotidianeidad. Está en los campos, en los caminos del interior de la Argentina, en los puertos, en las góndolas, en este salón...

Escuchamos, leemos, sabemos que es uno de los sectores donde habita el crecimiento económico del país pero para despertarlo, movilizarlo y guiarlo se necesitan profesionales con capacidad y rectitud.

Hace 10 años que trabajo en el suplemento de Comercio Exterior del diario La Nación y, afortunadamente, he tenido que viajar mucho. En una oportunidad, en abril de 2002, viajé a Dubai, en los Emiratos Arabes Unidos. Es realmente algo fascinante... su historia lo indica, el comercio corre por las venas de los árabes.

*   *   *
Camino a la zona franca de Jebel Ali, fusionada con el puerto Rashid, brotan de la arena del desierto empresas como Canon, Sony, Swarosky, Oracle... unas 50.000 personas dependen de esta zona franca. En un recorrido por el puerto, el experto árabe que me guiaba, frente a las preguntas que le hacíamos los periodistas respecto del funcionamiento de ese puerto y la zona franca, dijo: “Aquí estamos al servicio del comercio, para facilitar las cosas, no para trabarlas”.

Y en ese sitio, uno de los puertos más importantes de esa región, con un movimiento de carga increíble, cargas de todas partes del mundo, dotado con la última tecnología y muy sofisticado, su respuesta fue tan simple como reveladora. 

Ser facilitadores del comercio exterior, de eso se trata. Desde la información en mi caso, desde la formación, en el de ustedes, buscando la superación siempre.

Porque hay muchísimo por hacer ahí afuera, el comercio exterior necesita de profesionales que crean en él para que lo hagan crecer, crecer en serio... cada uno, desde su lugar, con su trabajo diario, esforzándose para que las cosas salgan cada vez mejor, invirtiendo en uno mismo, capacitándonos siempre, siempre, así vamos a contribuir sin dudas con nuestro granito de arena a revalorizar el comercio exterior de la Argentina, a darle un nuevo vuelo, más especializado, más serio, más digno.

Como diría la Madre Teresa: “A veces sentiremos que lo que hacemos es tan sólo una gota en el mar, pero el mar no sería el mismo sin esa gota”.

Los felicito y les deseo que el camino profesional les depare grandes satisfacciones.  

Muchas gracias.

25 de octubre de 2005

